
Génesis (Bereshit) 37:1 - 40:23

¿Cuánto nos influencian nuestros padres y
abuelos? Por supuesto que los genes que
heredamos de ellos determinan muchas
cosas importantes, desde el colesterol
hasta cuándo nos pondremos canosos.
Pero ¿qué pasa en cuanto a lo emocional
y lo espiritual?

Quisiera sugerir que nos influencian más
de lo que nos gustaría admitir. También
tendemos a subestimar el potencial que
tienen para moldear el sistema de valores
de la próxima generación.

Un ejemplo claro y poderoso es la parashá
de esta semana. Iosef es vendido como
esclavo en Egipto y termina en la casa de
Potifar. La esposa de su amo pone su mi-
rada sensual en el apuesto joven e intenta
seducirlo repetidamente. Iosef es consis-
tente en su negativa a ni siquiera conside-
rar sus avances. Entonces un día, todas las
personas de la casa van al templo por una
ocasión especial . El la finge estar enferma
para quedarse a solas en la casa con Iosef.
El l lega a la casa "para hacer su trabajo"
(Bereishit 39:11). Rashi ofrece dos inter-
pretaciones: la simple, que él l legó para
trabajar; y otra, ¡que él realmente fue a
hacer su trabajo con ella!

A pesar de lo determinado que era, en es-
ta ocasión Iosef comenzó a titubear. El
espíritu y la moral idad se estaban debil i-
tando y parecía que iba a sucumbir a las

peticiones de esta mujer tentadora.

Entonces sucedió algo repentino que
ayudó a Iosef a recobrar sus sentidos y
autocontrol . ¿Qué fue? ¿La gente l legó a
casa más temprano de lo esperado? ¿El
cartero tocó el timbre? Dice Rashi, se apa-
reció ante Iosef una visión, una visión tan
poderosa que recompuso su compostura
de inmediato. ¿Qué era esa imagen? Ci-
tando al Talmud, Rashi dice que era "la
imagen del rostro de su padre". Iosef, de
repente, vio la cara de su padre Iaacov, y
con eso su resolución moral se recompu-
so.

¿Era este un mensaje telepático transmiti-
do desde la Tierra Santa? De acuerdo a la
lectura simple, en ese momento Iaacov ni
siquiera sabía que su hijo estaba vivo. Él
había desaparecido y lo presumía muerto,
devorado por un animal salvaje. La inter-
pretación simple de este pasaje talmúdico
es que Iosef recordó a su padre y visual izó
su rostro patriarcal , la imagen clásica del
sabio con la barba larga y blanca. Y con
esa imagen en mente, Iosef tuvo energías
espirituales renovadas para resistir la ten-
tación.

Algunos pueden entender este episodio
como Iosef no queriendo defraudar a su
anciano padre. Otros pueden ver la ima-
gen como un catal izador que evocó en Io-
sef sus propios recursos espirituales

latentes. De cualquier forma, con la ima-
gen de Iaacov en su mente, Iosef no esta-
ba dispuesto a perder su elevada estatura
moral . El no podía ni quería hacerle eso a
su padre. Y, a través de su padre, Iosef re-
cordó quién era, un orgul loso hijo de Iaa-
cov y nieto de Itzjak y Abraham.

Tal es la influencia que Iaacov tuvo en Io-
sef y esa es la influencia que todo padre,
madre, abuelo y abuela, pueden poten-
cialmente aplicar en su descendencia. Por
supuesto que ellos tienen que ser respeta-
dos por sus hijos como hombres y muje-
res de tal la para que su imagen tenga
algún tipo de simbolismo moral . Si la ima-
gen que un padre o abuelo le envía a su
hijo es "¡ve por el lo!", claramente el siste-
ma fal lará. Puedo decir con toda seguri-
dad que si no fuera por la imagen de mi
propio padre y abuelo y la suti l influencia
que tuvieron en mí, nunca me hubiera
convertido en rabino. El los no me presio-
naron para nada pero su influencia fue
profunda. Solo su imagen, su carácter y
forma de ser fue suficiente para guiarme
en la dirección correcta durante mis mo-
mentos vacilantes de indecisión juvenil .

Iosef casi se perdió en la tierra de Egipto
pero esa imagen de su padre lo salvó del
pecado y lo ayudó a alcanzar la grandeza.
Que seamos todos buenos modelos para
imitar, y que nuestras propias imágenes
ayuden a inspirar a nuestros hijos y nietos.
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La novena sección del libro de Génesis
comienza con la crónica de José, hijo de
Jacob. José comparte sus sueños, en los
cuales se ve a sí mismo como el futuro lí-
der de la familia de Jacob, con sus her-
manos. Esto convence a sus hermanos
que él representa una amenaza para la
misión Divina de la familia, y deciden eli-
minarlo. Es vendido como esclavo a
Egipto, donde primero asciende a una
posición de responsabilidad en la casa
de su amo luego de lo cual es puesto en
prisión como resultado de acusaciones
falsas. Interrumpiendo esta narrativa está
el relato de cómo el hijo de Jacob, Judá,
es excluido por su familia y luego es en-
gañado para tener hijos con su nuera
viuda Tamar.
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"[Judá] lo nombró [al primogénito de Ta-

mar] Péretz (Farés)." (Bereshit 38:29)

El Mesías desciende de Judá a través del
hijo que tuvo con Tamar, Farés. Para enten-
der porqué fue necesario que el Mesías en-
tre al mundo en una forma aparentemente
escandalosa, debemos recordar que D-os
sólo creó el mal para que haya libertad de
elección. Para que exista libertad de elec-
ción, las fuerzas del mal y las fuerzas del
bien tienen que estar perfectamente balan-
ceadas.

Cuando la línea mesiánica estaba por en-
trar al mundo, las fuerzas del mal “argu-
mentaron”

que el balance estaba por ser inclinado
contra ellas. Por lo tanto, la unión que pro-
duciría al ancestro del Mesías tenía que
ocurrir de una forma que las fuerzas del
mal considerasen benéfica para ellas. Así
como en una estrategia militar, un ejército a
veces simula retirarse para llevar al enemi-
go a una posición vulnerable, la fuerzas de
santidad aquí concedieron una aparente
victoria a las fuerzas del mal en la forma de
este acto aparentemente pecaminoso, para
prevalecer en última instancia.

Dérej Mitzvoteja 32a, 32b; Or HaTorá, Bereshit,

vol. 6, 1096b,1097a.



¿LO SABÍAS? LA MENORÁ DE JANUCÁ

EL CANDELABRO DE MI ABUELA

Mi abuela era una mujer dulce y pequeña, de
apenas un metro y medio de altura. Su candela-
bro, de más de medio metro de alto, era más
que un simple candelero. Era un símbolo fami-
liar, un imán que nos reunía.

En las vísperas de Shabat, Bobe se ponía un
pañuelo de Shabat especial. Con gran fanfarria
encendía cada vela. Cuando terminaba de en-
cender la última candela, permanecía delante
del candelabro con sus ojos cerrados. Lágrimas
corrían por sus mejillas. Ella oraba por su mari-
do, sus hijos casados y sus nietos. Hablaba en
idish: "Estimado Padre en el Cielo, mira y prote-
ge a mi marido, hijos y nietos. Sea Tu voluntad
que crezcan personas buenas, fieles a nuestra
religión. Por favor concédele sustento y pacien-
cia a mi estimadomarido. Cuídanos a todos” .

Todos estábamos de pie alrededor de la mesa
de Shabat con respeto. Bobe se parecía a una
reina que hablaba al Rey de Reyes, a D-os Om-
nipotente. Cuando terminaba su Plegaria, em-
pezábamos nuestro Shabat.

Su candelabro estaba hecho de plata sólida con
una base fuerte de plata. Todo el año tenía tres
ramas de dos velas. En el medio un tallo era pa-
ra otra vela. La costumbre tradicional para la
víspera de Shabat es encender una vela por el
padre, madre e hijos. Cuando nace un hijo, se
agrega otra vela de Shabat. Mi abuela encendía
cinco velas. Durante la semana de Janucá, ella
agregaba dos ramas de dos velas cada una, ha-

ciendo un total de nueve velas. El candelabro
estaba construido de forma que los posavelas
podían quitarse e insertarse en su lugar tacitas
de aceite para el encendido especial de Janucá.
Su candelabro de Shabat se convertía en Janu-
kiá.

Durante la semana de Janucá ella le entregaba
su preciado candelabro a mi abuelo para en-
cender las velas de la fiesta. Janucá era nuestro
tiempo más feliz. Todos los hijos, nietos y bisnie-
tos venían a la casa de Bobe y Zeide para recibir
el Janucá guelt (dinero de Janucá) y unirse al
encendido de la Janukiá. Zeide estaba de pie
orgullosamente, como un Cohen, el sacerdote
del Gran Templo, cuando encendía la Menorá.

Cuando Zeide murió, Bobe pasaba sus inviernos
en Miami. Y llevaba sus candelabros con ella.
¡Cada Shabat Bobe lustraba los candelabros de
plata y oraba:"¡Que mi mazl (suerte) brille siem-
pre!"

Todos esto se acabó cuando alguien robó su
Candelabro. Bobe estaba marchita. Su cuerpo
pequeño se agitaba como un sauce en la tor-
menta cuando hablaba sobre su más preciada
posesión, su candelabro. ¿Cómo podían robar-
lo? Su única preocupación era cómo encendería
sus velas.

Ella creía que su Candelabro volvería. "He orado
para que el Candelabro nos protegiera, y estoy
segura de que el Candelabro ha hecho eso.

Ahora rezo para que el Candelabro vuelva a mí."
Con determinación silenciosa ella oró y oró. La
familia no sabía qué hacer. Inesperadamente un
amigo de la infancia de Austria, el lugar de naci-
miento de Bobe, nos visitó y avisó: "Nunca
había visto una Candelabro como la que vi hoy.
Sorprendentemente vi una réplica de tu Cande-
labro, en la vidriera de una tienda de regalos."
Nos quedamos mudos. ¿Podría ser que nuestro
invitado había visto Candelabro robado? ¡Bobe
saltó y dijo:"¡Vamos a recuperar mi Candelabro!
¡¡¡Pronto será Janucá y lo necesito!!!"

Bobe, mis padres, la dama de compañía de Bo-
be, y un policía fueron a la tienda de regalos.
Con un destello en sus ojos y un grito de alegría
Bobe tomó su Candelabro y dijo: "Nos has pro-
tegido y ahora regresas a casa conmigo." Antes
de que cualquiera pudiera decir algo, Bobe asió
el Candelabro del estante y lo sostuvo cerca de
su corazón. Nadie podía detenerla. Los vecinos
de Bobe, judíos y no judíos, se unieron en su re-
greso triunfante a casa. Cuanto más se acerca-
ba a su hogar, más personas se le unían. Bobe,
vestida al estilo europeo, cargando un Candela-
bro casi tan grande como ella, seguida por una
procesión de familiares y amigos, era un es-
pectáculo memorable. Era de verdad un gran
desfile de Janucá.

El Candelabro recibió una limpieza especial, y
ese fue el Janucá más luminoso en la casa de
Bobe. ¿Quién dijo que los milagros ya no suce-
den?

ÉRASE UNA VEZ

Por qué: El encendido de la Menorá de Ja-
nucá fue instituido como una estrategia de
publicidad: dar a conocer a todo el mundo
que D-os hace milagros por aquellos que
defienden la verdad y la justicia.

Cuándo: Los Macabeos expulsaron a las
fuerzas de la oscuridad con espadas; noso-
tros lo hacemos con velas. Es por esto que
encendemos la Menorá poco después de
la puesta del sol. Dos excepciones: el vier-
nes a la tarde encienda las velas antes de
la puesta del sol. El sábado a la noche, en-
ciéndalas cuando ya es de noche.

Dónde: Donde quiera que este viviendo en
el momento. Ponga la Menorá en un corre-
dor central, cerca del marco opuesto a la
mezuzá. Otros tienen la costumbre de po-
nerla frente a una ventana que da a la calle.

Quién: Toda persona judía, hombres, muje-

res y niños. En muchos hogares el jefe de la
casa enciende una Menorá para todos. En
otras, todos encienden la suya. Algunos
encienden una vela y dejan que los niños
enciendan el resto.

La Menorá: El milagro de Janucá está aso-
ciado con el aceite de oliva, de forma que
este es el combustible preferido. Pero pue-
de usar cualquier vela que arda hasta me-
dia hora después del anochecer. Las
menorás eléctricas son buenas para deco-
ración, pero va a necesitar una con velas
para cumplir con la mitzvá.

Cómo:

1 . Haga que todos se reunan alrededor de
la Menorá.

2. Encienda la vela del shamash (“asisten-
te”).

3. Parado, recite las bendiciones que están
en el l ibro de oraciones.

4. Encienda las velas. En la primer noche
ponga una vela a la derecha de la menorá,
y agregue una cada noche hacia la izquier-
da. Cada noche, encienda la nueva vela
primero y continue encendiendo de iz-
quierda a derecha. Agregue de derecha a
izquierda y encienda de izquierda a dere-
cha.

5. Ponga el shamash en su lugar en la me-
norá y cante los himnos de Janucá de “Ha-
neirot Alelu” y “Maoz Tzur”.

6. Permanezca alrededor de las velas cerca
de media hora (excepto el viernes por la
tarde). Comparta algunas historias de Ja-
nucá con su familia, disfrute de un juego
de dreidel y ¡deleitese con algunos latkes
calientes!

Por Eli Hecht

“Piensa bien y estará bien.”

El Rebe Tzemach Tzedek

En bendita memoria de

Sr. Gabriel Bespalko Z”L

Por su querida famil ia.
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Tú Tienes el Poder

A veces, en lugar de esforzarnos

nosotros mismos para traer la

Redención, nos fiamos e
imponemos la tarea a otros. Solo
que este trabajo es personal. Cada
uno, hombre y mujer, tiene el deber
de hacer el trabajo por sí mismo,
"servir a su Señor", y tiene las

fuerzas para ello.
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